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A. J. TOYNBEE Ysu TEORÍA SOBRE LA HISTORIA UNIVERSAL

JO.\ É A .\T O,\·IO .U OI.J."iA G Ó""":Z

Amold Joseph Toynbc e (1889-1975) constitu ye por derecho propi o uno de los historiadores y
diplomáticos más relevantes de la reciente histori a británica. Y es particularmente importante que
no disociemos de su condición de historiador la de diplomático. porque ambas han de ser las pie -
dras fundamentales, que junto con su formación heleníst ica , constituyan los puntal es de su pensa-
miento histórico y de su aparato teórico.
Sus años de estudio en Oxford le hicieron dominar perfectam ente el latín y el griego. a la vez

que le dotó de una vasta formación helenística. lo que le dio ademá s una visión uni versalist a de la
vida. Por a ira parte siendo todavía joven comenzó a trabajar pare et Forrign Offíce, Tras la Prime-
ra Guerra Mundial , hecho que le sobrecogió hondamente , participó en las conferencias de paz ce -
lebradas durante 1919 en París; desd e 1922 entró a formar parte del RoyalInstiuue of Iruernacio-
nal Affa irs y en 1943 diri gió el Departamento de Investigaciones del Foreign Office. Su vida nun-
ca dejó de estar vincu lada a la política. defendió alTercer Mundo y criticó las guerras expensíonístes.
su siempre proclamado cris tianismo le llevó directamente al anticomunismo. lo cual no le descui -
dó de tomar prevenciones contra las apetencias de los Estados Unidos. defendiendo la libertad
europea. y más aún la ex istencia de un verdadero gobierno uni versal , habiéndose declarado siem-
pre enemigo de cualquier supremacía racial o nacional '.
Como podemos observar a tenor de estos breves datos biográficos la vida de Toynbee estuvo

marcada por el probl ema de las relaciones internacionales. Con tal bagaje cultural y personal
emprendió Toynhce su tarea de historiador y [a elaboración de una teoría interpretati va de la his-
toria uni versal en la que primaba una visión de conjunto por encima de cualquier parti cularismo
nacional. Toynbee estahleció la comparatividad del estudio histérico y de las civiliza ciones entre
sí. independientemente de lo diferentes que fueran o de la distancia cronológica que les separara.
porque pese a ello podrían ser filosóficamente contemporáneas. es deci r, comener significaciones
de carácter esencial que en último término pudieran admitir comparación y paraleli smo.

En su ingente obra de doce volúmenes' Toynbee lleva a cabo todos es tos planteamientos . ha-
ciendo hincap ié sobre todo en las civ ilizac iones y en las sociedades mucho antes que las naciones,
las cuales son incomprensibles por sí solas, como arrancadas del contexto al que pertenecen si no

I Para los b;ogriliCO!> "id CÜU-A.ZOS. o .: TOWlbu /A rn,,/d j OJt'ph}. ElJ l Espa.... -Calpe. Madrid·Barcclo-
llIl: Supleme nto Anual 1915-1916 , pp. 293-294 .

2 La obra de TOYflóBEE A st..d.v of Histo f"! fue compendiada por O.e. SOMERVELL lA n ud.v ,,/ HiJfo" ,
AbriJXl"mtnl , Londres. 1946) con la aquiesc encia del eutor. verl';ón es la que conoce e l púhlico E.".../J" J, /tI
Hisr" r i.l. Coml"nd¡IJ. Madrid. I<nO, Traducción de LUIS GKASSET.
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se ponen en relación con la c ivilización de la que forman parte . Tanto el origen. como el desarrollo
y el final de las civ ilizaciones es paralelizable segú n Toynbee y su es tudio debe acometerse siem-
pre en común. En el nacimiento de las civilizaciones la idea que preside el proceso es de raigam -
bre ch ildeana ' : el es tímulo y respuesta, est ímulo proveniente de un ambiente hostil , y la respuesta
dada por una soc iedad hum ana en un contex to de hostilidad manifiesta, 10cua l para el historiador
británico es una muestra de las virtudes de la adversidad, en ord en a promover el ascenso de las
sociedades o su pericl itar caso dc que no puedan superar las incitaciones del medio o del devenir,
en cuyo caso decaen y mueren. La fuente de acción de esas sociedades es tá en los indi viduos que
fo rman una minoria creadora, la cual difunde SUf> hallazgos al conjunto de la soc iedad.

Pero las civilizac iones también pueden colapsar. según Toynbce no tanto por un determinismo
de u..o speng leriano y carác ter cas i biológico. como por haber perd ido la capacidad de respuesta
ante nuevo.. estímulos, pese a haber superado los viejos con creces: es lo que Toynbee llama la
n émesis de la creati vidad. consec uencia de lo cual es la pérdida de dominio sobre e l contorno.
prim eramente físico (pérdida de acci ón efecti va sohre vía ... de comunicación, canales, decadencia
de la técnica) y luego humano (c isma en el cuerpo soc ial, la minoría creadora pasa a ser dominan-
te. esto e:'> , meramente despótica diferenci ándose violentamente del resto de la sociedad), en este
sentido se producen dentro de la sociedad unas reacc iones ideológica:'> (que Toynbce llama cisma
del a lma) que tratan de co rreg ir la situación con recursos caducos o inútiles: et f uturismo, especie
de iconoclastia o la búsqueda radical y revolucionaria de una utopía ; c1arca f.mw o intento deses-
perado de retrotraer la situación a una etapa previa a l colapso. Yañadc hablando de la desintegra -
ción de las sociedades: ..M ientras durante el crecimiento la mayoría no creadora constituye
una masa ímpresionabíe qu e sigue por mimesis la senda de los líderes. durante la desin tegraci ón
la mayoría no creadora está compuesta, en parte por una masa impresionable (e l reslO del prole-
turiado] y en parte. por una min oría dominante qu e, independientemente de las respuestas de in-
dividuos extraviados . se mantiene obstinada ). orgullosamente solitariav', Toynbce ve aqu í la cla-
ve del desmoronami ento de las civi lizaciones. Los es tados universales no son eternos: ..(la inmor-
talidad) queda conmutada en la vida real de los estados uni versales de la historia por una lon ge -
v ídad que no es ínterminab tew',

Por otra parte en los es tados universales se dan una serie de condicione:'> que Toynbee encuen-
tra comunes en todos ellos: cuarte les. co lonias, provincia s. c iudades capitales, lenguas oficiales,
leyes, calendarios, sis temas de pesas y medidas, serv icios civiles y cuerpos ciudadanos. De igual
manera en los cuerpos soc iales decadentes de un estado universal se creará una iglesia universal ,
promovida por el proletariado y que puede llegar a sobrev ivir al estado universal donde ha nacido.
Además los miembros de los estados uni versales siempre creen en su eternidad (l'! espej ismo de la
inmorta lida d, le llama Toynbee poéticamente) incluso en los momentos más críticos. Estas cond i-
ciones serian ex trapolables. pero da la impres ión que se ha seguido el modelo del Imperio romano.
Pero la conclusión primordial del estudio de Toynbcc es que la actual civilización occidental tam -
bién puede llegar alas Puertas de la Muerte , como las otra.. civilizaciones. Las razones histórica:'>
que operaron en determinado:'> momentos son todavía y siempre dignas de valoración y plenas de
actua lidad. aunque no estemos tratando un mi smo acontec imiento en puridad. puede ser lo mismo
en sign ific ac ión. Esto hace que la historia sea vista como un sistema fijo y cíclico, de leyes
paral elizables, co sa que constituirá el principal punto de discordancia hacia las teorías universalistas

3 \lid. CHtLDE. v.G.: Los la ci ..ili;:ociótr . KE México . 1954, Venlón de
Londres, 1936 .

4 TOYNBEE. A.J : Estudio 1" Hisíoriu 11I),Compendia VNfI/, Madrid. I'HO.
5 Ihid.
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de la historia. Además para Toynbee las formas imperiales son puro mil itarismo. mues tra misma
de decadencia. y no gozan en absolu to de la simpatía del historiador británico.

El pensamiento de Toynbee siempre ha sorprendido por su erudición y su ambición de miras.
sin embargo ha encontrado fuerte resistencia. y han sido varios los reproches que sus teorías han
tenido que soportar. Tales reproches han ido encami nados hacia su excesiva generalización de los
hechos históricos y su prácticamente total desprecio a los part icularismos nacionales. su crist ianis-
mo militant e que le lleva a establecer jui cios de valor éticos y morales, y la tendencia velada a
conve rtir la historia en un sistema rígido, Preci samente Edward H. Carr llegó a acusa r a Toynbce
dedecadente: ..Despues de Id Primera Guerra Mundial. Toynbee llevó a cubo un denodado ímen-
ro de sustituir una visi ón lineal de la his toria pnr una teorta ctc ííca: la típica ideología de una
sociedad en decadencia s", Toynbce es además un historiador moralis ta cuyo cr istianismo le lleva
a batallar por el bien en su discur so histórico, a decir que D ías se manifiesta en la dinámica his-
tórica. es decir , a desarrollar una visión rntstica y teológica de la historia. EsOrtega quien le acusa
depredícarorísmo. porque ..EsUII hombre que erre confe de carbonero en ciertas cosas fdaruropicas
que culminan en un extraño misticismo de la historia: )' que cree porque st, cflmo se cree siem-
pre,.7. No obstante su. gran error fue exage rar la función modélica de la c ivilización grecorromana:
«Taynbee lleva al ;ttremo el carácter paradigmdtico de la historia de Roma y mientras pretende
haca por primera vez U1Ul autemíra historia universa l en la cual son tod os los pueblos del p ll.m-
do )' del presente atendidos por igual, lo que hace en verdad es lo contrario: vaciar cada pueblo
de su historia peculiar y llenar el hueco monótonamente con la única historia grecorromana que
encuentra repetida en todas las demás,.' .

Por otru parte parece pensar en las civ ilizaciones como seres vivos de autonom ía propia más
determinantes que los propios individuo s que la forman. nada menos que ce rca de la línea de
Schelling, Hegel y Spengler, practicando así una tendencia hacia el de terminismo".

El gran sistema interpretativo de Toynbce no puede mantenerse sólidamente. porque realmente
discrimina unos factores históricos concre tos mientras exage ra otros. creando as f una visión histó-
rica que no se corresponde a la realidad como tal , sino a la realidad internacionali sta y calc ulada
de elote historiador. donde la c ivilizac ión supera a la nación y al indiv iduo y la historia es manifes-
ración de Dios, suscep tible de una pura interpretación filantrópica. Tal sistema. elaborado por quie n
nunca negó anhelar la paz y la armonía entre los pueb los, presenta unas ca rencias teóricas que le
hacen inviable, precisamente porque parece abocado a una historia presidid a por Dios y de voca-
ción cícl ica. llamada no ya únicamente a explicar el devenir de las civilizac iones sino también a
moralizar sobre ellas y sobre el destino del hombre en la tierra.

fl CARR . E.H.: n lu Barcelona. t99.l. Verelón de ",hu' is H'J' '' I) '' t961 Tra-
du<-ción de Jo'llluin Romero Maura.

7 ORTEGA Y (jASSET, J,; Un" IltIrrpl"t'" ...itS" Jr la Uníversuí ( <,,, '0"'0 CI TOYllh<,<'I. 1'l5K, Se
trala de las lecciones pronundacla.' en d tn.tilutu de Humanidades durante e! curso ele t 'l411_ t94'1.

11 Ib id.
q EMe reprccte se lo hace no sin cierta pre\'e nciÓllISAtAH BERUN en U bu 1ad .1 "n"esidud r" la H'Slt>ria. M¡wjnd.

t9 74 . Edicio rlC'C\ de ta de Occ idenle. Ve....lón de EsJan ("1 U b<'m . Puhlicadl . en Odunl . no Corh (¡¡
fecha de la primera e,JlciúfI. Traducción al castellanode JL'L10 RAYÓ:-o .
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